La Fundación Producir Conservando en Rosario:

“Las retenciones financian el status quo”
Victor Trucco

“El País no se salva con una cosecha”
Rosendo Fraga

“Sin la incertidumbre futura actual, el campo podría incrementar en un 70% el ingreso de divisas” 

Gustavo Oliverio
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En la próxima década las exportaciones del campo podrían crecer un 70%, pasando de los casi 10.000 millones de dólares de la actualidad a superar los 17.000 millones de dólares. “Para ello, hace falta convicción política, reglas de juego claras y poder superar las limitantes que juegan en contra en el país y dentro del sector”, aseguraron el ing. Gustavo Oliverio y el Lic. Gustavo Lopez al presentar el trabajo ¨El Sector Agropecuario y Agrondustrial en la Argentina, Importancia Económica y Potencial¨, durante el seminario organizado en forma conjunta por la Bolsa de Comercio de Rosario y AAPRESID; que se llevó a cabo ayer en la ciudad de Rosario.      

“Las retenciones a las exportaciones financian el status-quo”, denunció el presidente de AAPRESID, Víctor Trucco al referirse a “La Innovación Tecnológica como base del Desarrollo”. Trucco señaló que con el ingreso de las retenciones se mantienen los cinturones de pobreza, pero no se resuelven los problemas de educación ni de trabajo. “Falla el rumbo”, aseguró, “la Argentina tiene un problema de visión que es más grave que el de gestión”. 

Trucco citó al Dr. Juan Enriquez y recordó que “la riqueza de las naciones se construye sobre la capacidad de innovar”. Señaló que la brecha entre los países ricos y los pobres es de 330:1 y que la misma se acrecienta año a año. “El verdadero desafío es comprender nuestro destino como país, y no temer a las oportunidades que ofrece la sociedad de la información”, sostuvo. En este sentido señaló que “el conocimiento” es uno de los componentes más importantes de la productividad, “es lo que explica la diferencia entre el éxito y el fracaso. Hay veces que se piensa que el financiamiento es lo más importante, pero en realidad el conocimiento es la clave de todo emprendimiento”, resaltó.

En este sentido explicó que “la tecnología no es gentil, se impone y reemplaza a la anterior”. Esto ocurrió entre el Arado y la Siembra Directa, el Tambo, la Biotecnología, etc. “Hay que saber leer los tiempos”, “el conocimiento permite reconocer y adaptarse a los nuevos paradigmas”. Asimismo, señaló que la innovación debe aplicarse a toda la cadena y no sólo en el nivel tecnológico sino que también en lo organizacional e institucional. La innovación a nivel organizacional genera nuevos tipos de empresas, al estilo de BIOCERES. Se trata de empresas en red, adaptadas a las necesidades del nuevo siglo, desde los servicios a las patentes. En el nivel institucional, la innovación debe estar vinculada con las políticas de Estado y la cultura, “para que la innovación se traduzca en progreso”. 
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Por su parte, el Dr. Rosendo Fraga,  del Centro de Estudios para una Nueva Mayoría, calificó al año 2002 como “el peor año de la historia Argentina”. Explicó que no sólo se registró una caída de más del 10% en el PBI (que se remonta a 1914) y una explosión en los índices de pobreza, sino que el país está inmerso en una crisis de “incertidumbres” que parte de lo económico, pero se extiende a lo político. “Hoy no hay certeza sobre el futuro de las elecciones”, señaló, y aseguró que los ejemplos de lo que pasó en Catamarca y Santiago del Estero son más señales de incertidumbre. 

Fraga señaló que uno de los mayores problemas que enfrentó el campo en la historia es que “desde 1916 la generación de riqueza se desconectó de la agenda política”. Los partidos gobernantes (radicalismo y peronismo) tuvieron políticas de distribución pero no de generación de riqueza, se creía que “la Argentina con una buena cosecha se salva”. En este sentido advirtió que “la Argentina se está autocondenando en una lucha cada vez más salvaje por algo que cada vez es menos y donde siempre pierden los más pobres”. Para resolver esto propuso como estratégico que “la política debe reconciliarse con la generación de riqueza; y debe darse cuenta que el sector agropecuario es fundamental para la generación de riqueza”. 
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El analista recordó que más del 30% de la población se vincula en forma directa o indirecta con el agro. “Pero –señaló- si además consideramos que las retenciones se transforman en subsidios, este porcentaje llega al 50%”.

Asimismo señaló como una incongruencia la importancia que el campo tiene en términos económicos y su escasa presencia en la política: “el agro tiene una enorme capacidad individual pero baja capacidad colectiva”, sostuvo, y explicó que “el campo tiene el arquetipo de la Argentina”. El productor agropecuario es un arquetipo de la sociedad argentina, donde se expresa un buen desempeño personal pero que no logra articularse en forma colectiva.  


Rosario, marzo de 2003.

